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La habitación de Henry, en la torre principal, era bastante más 
lujosa que la de su subordinado. Una gruesa alfombra cruzaba la 
estancia desde la puerta principal hasta el balcón. De los cuatro 
extremos de la cama salían otras tantas viguetas de madera que se 
elevaban casi hasta el techo para acabar sustentando un enorme te-
lar blanco que caía por los costados. Las habitaciones de la planta 
principal eran algo más modestas. Him se alojaba en una estancia 
con una inmensa cama de un metro sesenta de ancho por dos de 
largo. Una especie de cofre del tesoro hacía las veces de aparador, 
bancada y cajonera. Sin duda se trataba de un establecimiento caro, 
aunque ninguno de los dos ejecutivos reparó en ello. Los directivos 
de la Corporación Wardrobe podían permitirse lujos mucho más ex-
céntricos que ese. 

En torno a las dos de la mañana, Frederich empezó a tener calor. 
Se levantó, revisó el termostato y encendió el aire acondicionado. 
Diez minutos después volvió a levantarse para comprobar que el 
equipo funcionaba como debía. Finalmente decidió abrir una de las 
ventanas, apartar las sábanas y quitarse la parte superior del pijama. 
Media hora más tarde, pese a sus esfuerzos, se hallaba bañado en 
sudor. No sabía qué le pasaba. No se sentía enfermo, pero sí muy 
acalorado. Se puso de nuevo en pie, caminó hasta el aseo, metió la 
cabeza bajo el grifo del lavabo y dejó que el agua fría le recorriera la 
nuca, bajara por su arqueada espalda y le llegara hasta los muslos. La 
postura no era especialmente cómoda, aunque la temperatura del 
agua le alivió. Por eso cerró el grifo, se quitó los pantalones y se 
metió en la ducha. Pulsó el mando que permitía salir el agua desde 
la carcasa principal y un chorro helado cayó sobre él. Al principio se 
sintió un poco abrumado, pero pronto se aclimató y descubrió que 
allí debajo estaba tan a gusto como no lo había estado en mucho 
tiempo. Apoyó las manos contra los pequeños azulejos que revestían 
la pared y agachó la cabeza. Tenía la piel de gallina desde el pecho 
hasta los dedos de los pies. A pesar de que su cabeza se sentía alivia-
da, las terminaciones nerviosas de sus brazos y piernas se pusieron 
en guardia. Entonces comprendió que algo no funcionaba bien. Su 
piel sentía el tacto del agua y protestaba, pero su cerebro no asimi-
laba correctamente la información y convertía la evidente molestia 
en algo placentero. Cerró el grifo, se secó con rapidez y regresó a la 
habitación. Se había desvelado y temía no poder volver a conciliar 
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el sueño. Desconocía si lo que le pasaba era un efecto secundario 
del estrés o una intoxicación alimenticia, y en ese instante empezó 
a preocuparse.

Mientras permanecía en la cama con los ojos abiertos como pla-
tos, algo en el entorno cambió. En el exterior continuaba siendo de 
noche; sin embargo, en la habitación empezó a hacerse de día. El 
vértigo se adueñó de él, se mareó y perdió la noción del tiempo y 
el espacio. Recordaba que estaba tumbado en la cama, pero apenas 
percibía el tacto de la almohada. Iba a desmayarse cuando una figura 
humana apareció frente a él. Una brillante luz azul la envolvía y 
protegía. La luz perdió algo de fuerza con el paso de los minutos y 
Frederich pudo ver al fin a su visitante. Era un hombre, sin duda, 
aunque sus rasgos resultaban extremadamente femeninos.

—Te traigo buena ventura, Frederich. No temas, pues vengo a ti 
como amigo —dijo Gabriel.

—¿Qué… qué está pasando? —alcanzó a balbucear el suizo 
mientras se frotaba los ojos con las manos.

—¿Eres religioso, hijo mío? —preguntó el ente mientras perma-
necía flotando en medio de la habitación.

—¿Si soy… religioso? No, no mucho. Pero… ¿Quién eres tú? 
¿Por qué me haces esas preguntas?

—Haces mal —respondió el Haz—. La espiritualidad humana 
tiene un gran valor. Desconocéis el potencial de vuestras plegarias, y 
eso aún os hace más débiles.

—Me estoy volviendo loco —susurró Him mientras sacudía la 
cabeza—. Me he emborrachado y estoy teniendo una alucinación. 
¡Maldita sea!

—En efecto, tu falta de fe es notoria. Percibo tu angustia interior 
—dijo Gabriel—. El existencialismo humano siempre me ha llamado 
la atención. No entiendo cómo algunos de vosotros podéis renunciar 
voluntariamente a sentir algo que para nosotros es tan importante.

La actitud del Haz, aunque relajada, carecía por completo de em-
patía. Mientras Frederich trataba de asimilar que un ser no corpóreo 
estuviera hablándole, Gabriel entraba en materia sin ni tan siquiera 
esperar a que se centrase. 

—No sé de qué me estás hablando —espetó el suizo—. De he-
cho, no entiendo nada de todo esto. ¿Qué me está pasando?
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—Tranquilo. Ahora comprenderás —sentenció Gabriel mientras 
extendía su mano y acariciaba el pie izquierdo de Frederich.

En un abrir y cerrar de ojos abandonaron Pontevedra para apare-
cer sentados sobre los guijarros de una playa perdida. Toda la tensión 
y las dudas que atenazaron a Frederich en la habitación del hotel 
desaparecieron. Estaba vestido con una simple túnica de hilo blanco. 
Unas sandalias de esparto le protegían los pies y un sombrero de paja 
cubría su cabeza.

—El sol pega muy fuerte en esta tierra —dijo Gabriel, sentado a 
su lado, mientras lanzaba una piedra contra las olas.

—¿Cómo hemos llegado hasta aquí?
—¡Y qué importa eso! —exclamó el Haz de Luz convertido en 

hombre—. Lo verdaderamente importante no es el cómo sino el para 
qué.

—¡Ah! Estupendo. ¿Y puede saberse para qué estamos aquí? 
Gabriel había estado observando al suizo desde que llegó al ho-

tel. Vio cómo se estremecía con las maravillosas vistas del parador 
y comprendió que estaba ante un gran amante de la naturaleza. Lo 
sacó de la oscura habitación en la que descansaba y lo llevó a un 
lugar en el que nadie había puesto un pie antes.

Frederich miró a su alrededor y comprobó que estaban solos. La 
playa de piedras se extendía hasta más allá de donde alcanzaba su 
vista. Frente a ellos se abría un mar en calma, limpio y fresco. Pe-
queñas olas rompían en la orilla y les salpicaban los pies. Se trataba 
del rincón más maravilloso que había contemplado jamás, y pronto 
comprendió que en realidad no estaba en ninguna parte. Gabriel lo 
había llevado a un espacio y un tiempo perdido dentro de su memo-
ria, y allí se quedarían hasta que el Haz quisiera.

El suizo ya no se sentía angustiado. A su lado se sentaba un hom-
bre de rostro agradable, tez blanquecina y voz suave. Su pelo largo y 
rubio era parecido al de los nórdicos. Había conocido a muchos sue-
cos y noruegos con ese tipo de pelo. En la fría Escandinavia tenía sus 
ventajas, pero en aquella playa arrasada por el sol se le quemaría en 
cuestión de horas. Por otro lado, sus palabras no sonaban nada ame-
nazantes y su actitud juguetona incluso resultaba infantil. Tomaba 
un guijarro tras otro y lo lanzaba contra el agua para hacerlo rebotar 
sobre las olas. No había pájaros ni peces ni ninguna otra forma de 
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vida. Sólo estaban ellos dos, con sus túnicas blancas y sus sombreros 
de paja calados hasta las cejas.

—¿En qué época estamos? —alcanzó a preguntar Frederich por 
fin.

La completa falta de vida a su alrededor le dio a entender que no 
estaban en el presente. Algo le decía que habían recorrido miles, tal 
vez millones de años a través del tiempo. Lo que no podía saber es si 
habían avanzado o retrocedido. 

—En los inicios de la era Mesozoica. Mucho antes del período 
Jurásico —respondió Gabriel mirando al mar.

—¡Impresionante!
—En efecto. Es mi momento favorito de la historia. El punto de 

partida.
—Entonces esto es… —dijo Frederich mientras se ponía en pie. 

El pulso se le había disparado. La emoción por estar pisando una 
tierra virgen se adueñó de él.

—¡En efecto! —espetó el Haz, consciente de que su invitado aca-
baba de adivinar algo importante.

—¡No me lo puedo creer!
—Pues créelo, hijo mío. Créelo. Eres el único ser humano que ha 

pisado Pangea. El continente primigenio.
—Pero… ¿estamos realmente aquí o es sólo una ilusión?
—¿Acaso importa?
—¿Si importa? ¡Claro que importa!
—¿Qué diferencia hay? —preguntó el Haz.
—¿Diferencia? ¡Toda! Es como si quisieras compararme el hecho 

de participar en una carrera de cuadrigas en la antigua Roma con ir 
al cine a ver Ben-Hur.

—¿Te parece que estás viendo una película?
—¡No! Creo que estamos aquí —continuó diciendo mientras se 

agachaba y tomaba un puñado de piedras—. Me parece estar cogien-
do esto, respirando aire puro y sintiendo la brisa en mi rostro. Eso me 
parece, ¡pero es imposible!

—Pues eso es lo que está sucediendo. Los humanos no tenéis ni 
idea del potencial de vuestras mentes. Os limitáis a usarlas en un 
plano lineal, continuo y simplista. A pesar de los miles de años que 
llevo ayudándoos a evolucionar, a veces me decepcionáis. Me da la 
sensación de que no sois más que simples primates. Monos sin pelo 
que caminan erguidos. 
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Gabriel sabía que en ocasiones se tenían que sacudir con fuerza 
las raíces de un hombre para hacerlo reaccionar. Frederich Him era 
un tipo inteligente y testarudo, tal vez demasiado, e iba a tener que 
esforzarse mucho para convertirlo en su aliado.

—¡No somos monos! —exclamó con indignación—. Somos 
hombres.

—Por eso continúo a vuestro lado —añadió Gabriel—. Mejor 
dicho… continuamos.

—¿Quiénes? ¿Qué es lo que hacéis? ¿Qué queréis de nosotros? 
—quiso saber Frederich.

—Ésa es una larga historia, hijo mío. Ahora no viene al caso. He 
venido a verte para tratar un tema mucho más concreto. Traerte 
hasta aquí es mi regalo. Sólo tú sabes valorarlo en su justa medida. 
Ahora, en agradecimiento, debes escuchar y hacer algo por mí.

La voz del Haz sonaba firme y decidida. Hipnótica a la par que 
inquietante. Gabriel estaba haciendo todo lo posible para atraer a 
aquel hombre, y lo cierto es que cuanto más hablaba más lo conse-
guía. 

—Está bien. Aquí me tienes. No me voy a ir a ninguna parte 
—dijo Frederich—. Sólo quiero hacerte otra pregunta. ¿Podemos ir 
un poco más allá?

Estaba tan intrigado por escuchar lo que el Haz de Luz quería 
decirle como por estudiar el lugar en el que se encontraba. A algu-
nos hombres se les convencía a través de la fe. A otros, mediante el 
dinero o el poder. A Frederich Him se le ganaba mediante el cono-
cimiento.

—Sólo si quieres morir —sentenció Gabriel—. Esta playa es el 
lugar más seguro del continente. El hombre aún no la ha habitado. 
Ni siquiera los grandes dinosaurios lo han hecho. Pangea no es lugar 
para ti. 

—Pero no estamos realmente aquí, ¿no? En realidad estamos en 
mi mente.

—Yo no he dicho eso.
—Pero…
—¡No hay peros, Frederich! Pasea por la playa cuanto quieras. 

Disfruta del privilegio que te ha sido concedido y cuando estés pre-
parado, vuelve aquí para escuchar lo que tengo que decir.

Frederich Him se alejó de Gabriel sin decir nada más. Tenía la 
sensación de que le habían regañado como a un colegial y se sintió 
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avergonzado. Anduvo por la playa durante horas, metió los pies en 
el agua y trató de memorizar todo cuanto le rodeaba. El olor del 
aire, del mar, el tacto de los guijarros… Deseaba aprenderlo todo. 
Aquella experiencia debía ser inolvidable y, aunque nunca podría 
contársela a nadie, entendía que no debía perderse ningún detalle. 
Un buen rato después, cansado y algo quemado por el sol, volvió 
junto a Gabriel y se sentó.

El Haz le relató algunos de los acontecimientos en los que había 
intervenido para reconducir al ser humano. No le dio tantos detalles 
como a su nuevo jefe, aunque sí le facilitó algunas pistas para que se 
situase bien en el contexto de lo que estaba pasando. 

Cuando llegó al final de su exposición, Gabriel reconoció haberse 
equivocado al regalar semejantes dones a una persona. Su hermano 
Uriel tenía razón, la humanidad no estaba preparada para evolucio-
nar a esa velocidad, y aquél a quien escogieron como cobaya se había 
convertido en un monstruo. Ése era el motivo por el que estaban 
manteniendo tan extraña entrevista. John Charles acababa de nom-
brar consejero a Frederich. A partir de esa noche el suizo sería la 
persona más próxima al magnate, y sólo él podría acabar con su vida 
cuando llegase el momento. Debería esperar a que se produjera la 
ocasión perfecta. Tendría que dejar pasar cientos de oportunidades 
para no errar. El americano podía adivinar los pensamientos de los 
demás humanos incluso antes de que se produjeran. Entre sus pode-
res se encontraba la capacidad de percibir la intencionalidad. Por eso 
Gabriel escogió como verdugo a su nuevo lugarteniente. Le dotaría 
de la paciencia necesaria para no precipitarse. Sabía que podían pa-
sar años antes de que Frederich hiciera el trabajo, pero no pensaba 
que el tiempo fuese relevante. Lo verdaderamente importante era 
poner fin a aquel error.

—¿Por qué no lo haces tú directamente? —preguntó Him tras 
escuchar toda la explicación del Haz—. Parece que no te costaría 
demasiado.

—Esa opción está descartada —respondió Gabriel.
—¿Y puede saberse por qué?
—Como ser humano sabes perfectamente qué es el orgullo. No 

tengo nada que explicarte a ese respecto. Pero sí debes saber que los 
sentimientos no son algo natural entre los míos. Hemos evolucio-
nado durante millones de años sin ellos, pero tras permanecer estos 
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últimos milenios a vuestro lado nos hemos contagiado. El orgullo es 
uno de vuestros mayores pecados, y lamentablemente ahora tam-
bién es el mío. Yo insistí ante mis hermanos en que había llegado el 
momento de hacer evolucionar al hombre y si ahora lo deshago me 
estaré contradiciendo. Eso no puede pasar. Por eso te he escogido 
a ti. Tú harás ese trabajo. Acabarás con la vida de John Charles 
Henry en cuanto tengas una oportunidad. No será fácil, eso ya te lo 
adelanto, pero sé que lo conseguirás. Tarde o temprano se confiará, 
dejará de atender a lo que le rodea y tú estarás allí para hacer que se 
arrepienta.

—¿Ésa es tu voluntad? —preguntó Frederich, sentado sobre las 
piedras, sin dejar de mirar el mar.

—Ésa es. Cúmplela y te premiaré como jamás has imaginado.
Uriel había apostado por esperar hasta la siguiente reunión de 

los Haces, pero Gabriel prefirió adelantar los acontecimientos. No 
pudo aguardar hasta el año 5000 d. C y cometió una de las mayores 
torpezas posibles. Le dio unos poderes increíbles a un hombre que 
nunca supo administrarlos. Se suponía que John Charles Henry era 
el candidato perfecto para evolucionar; sin embargo, se mostró inca-
paz de comprender el porqué de las cosas. Miguel y Rafael enseguida 
entendieron que Uriel llevaba razón, pero no tomaron medidas para 
no contrariar a Gabriel. Éste, por su parte, se negó a aceptar públi-
camente su equivocación e intentó arreglar las cosas en privado. Si 
el sujeto de su experimento moría a manos de otro hombre, ya no 
tendría que discutir sobre ese asunto.

Los cuatro Haces habían acordado que, una vez modificada la 
estructura genética de un individuo, no intervendrían en sus queha-
ceres. Ésa fue la condición que Uriel impuso para dar su visto bueno. 
Al principio Gabriel estuvo de acuerdo con este extremo, aunque 
pronto comprendió que debía romper su promesa. Cuanto más tiem-
po permitiera a John Charles campar a sus anchas por el globo, más 
en evidencia quedaría él frente a los suyos.

—¿Me pides que mate a un ser humano a sangre fría? —preguntó 
entonces Frederich—. Tal vez para ti sea fácil, pero no lo es para mí. 
He hecho muchas cosas de las que no estoy orgulloso. Para triunfar 
en la compañía he tenido que dejar de lado mis escrúpulos y actuar 
como un robot sin corazón, pero nunca he asesinado a nadie. Ten-
drás que hacer algo más que prometerme prebendas si quieres que 
haga lo que me pides.
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—¿Qué tengo que hacer, Frederich?
—Convencerme —espetó el suizo.
—Eso es sencillo —dijo el Haz mientras le cogía de la mano y se 

metía en su cabeza—. Cierra los ojos y escucha con atención.
Cuando despertó, Frederich volvía a estar en la habitación del 

hotel. No recordaba bien todos los detalles de su encuentro con Ga-
briel aunque en líneas generales sabía qué había pasado. La sensa-
ción de calor que tanto le abrumó antes de su experiencia mística 
había desaparecido y el aire que salía por la rejilla de ventilación 
le resultó de lo más molesto. Se levantó, apagó el termostato y fue 
hasta el aseo para lavarse la cara con abundante agua. Creía haberlo 
soñado todo aunque, tras mirarse en el espejo y ver que tenía la cara 
y las manos ligeramente quemadas por el sol, entendió que no era así. 

xlviii

María acariciaba la nuca de su amante mientras Frederich hacía 
una llamada telefónica. No parecía importarles mucho que el cadá-
ver de John Charles yaciera sin vida en el suelo del salón. El gran 
hombre estaba muerto, y con él se desvanecieron las esperanzas de la 
joven por recuperar su antigua vida. En cuanto Juan volviera en sí se 
daría cuenta de que había logrado su objetivo y ya no volvería a ser 
el mismo. Su ego se expandiría hasta el infinito y decidiría que María 
no era digna de su compañía. A pesar de que ella creía firmemente 
en que algo así sucedería, permaneció a su lado hasta que lo vio re-
cuperado. Le tomó el pulso, le abanicó durante un buen rato y vigiló 
sus constantes. Cuando Juan por fin abrió los ojos y se recostó contra 
la silla, la joven buscó una excusa y se dirigió a la cocina. Necesitaba 
llorar. Sentía un amor desmesurado hacia él pero no sabía si ese sen-
timiento era sincero o estaba manipulado.

Frederich Him, con gran parsimonia, colgó el teléfono y se sentó 
junto al fornido español. En cuanto vio regresar a la muchacha le 
pidió que hiciera lo mismo y se dispuso a tomar la palabra. Tenían 
mucho de qué hablar. Sacó una pitillera de oro macizo y la dejó sobre 
la mesa. Podían coger un cigarrillo si les apetecía. 
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Empezó su relato agradeciéndoles tanta tenacidad. Desde que 
los entrevistó a bordo del Chinook, en Nunavut, supo que estaba 
ante la ocasión que tanto había anhelado. Dieciocho años de espera 
era mucho tiempo. Les contó su encuentro con Gabriel en Baiona, 
trató de hacerles ver cuánto le había costado mantener ocultas sus 
verdaderas intenciones y les transmitió serenidad. No les iba a pasar 
nada malo. Él se encargaría de hacer desaparecer las evidencias de su 
estancia en el apartamento. Tenía el dinero y los recursos necesarios 
para conseguirlo, así que podían estar tranquilos. A fin de cuentas, 
si habían llegado tan lejos fue gracias a él. Acto seguido les habló 
de los Haces de Luz, de su inmenso poder y su infinita sabiduría. 
Era consciente de que Juan tenía algunas nociones sobre esto, pero 
quería compartir con ellos todo lo que sabía. Habló sin parar durante 
quince minutos, hasta que cinco de sus mejores hombres hicieron 
acto de presencia. Mientras dos de ellos metían el cuerpo del señor 
Henry en una bolsa de plástico, otros dos se afanaban por poner en 
marcha un potente aspirador. El quinto, un corpulento caucásico 
con cara de pocos amigos, se limitó a observar. Him y los españoles 
abandonaron juntos el edificio y subieron a la limusina que les espe-
raba frente al portal.

Durante los años que transcurrieron entre el encuentro con el 
Haz y la captura de los españoles, Frederich Him tuvo tiempo más 
que suficiente para preparar su asalto al poder. No habló de ello con 
nadie, pero sí que realizó algunos movimientos encubiertos. Colocó 
a dedo a una docena de personas en puestos clave. Así podía tener 
un mayor control sobre los diferentes departamentos de la empresa. 
Estas personas obedecían sin rechistar las órdenes de sus superiores 
jerárquicos, pero llegado el momento sólo le fueron fieles a él. Más 
allá de lo que Gabriel le había prometido, Frederich entendía que si 
acababa con el gran jefe, era para sustituirlo.

Ya en el coche, camino de la Corporación, Juan se interesó por 
algo de lo que había escuchado. ¿Qué quiso decir Him con eso de 
que habían llegado hasta el final gracias a su intervención? Frederich 
sonrió con cierta modestia y les contó que fue él quien apagó las 
luces del complejo de Baker Lake cuando Mentillier se disponía a 
ejecutarlos. Se separó de Ramiro Wolstein y corrió hacia la sala de 
distribución eléctrica. Cortó la corriente y confió en que Juan fuera 
tan hábil como aparentaba. Transcurridos unos minutos, volvió a 
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darle al interruptor y regresó a la sala de control. Habían escapado 
gracias a él. Además, añadió que esa no fue la única vez que les echó 
un cable. Permitió a Mentillier quedarse a solas con el gran hombre 
aún a sabiendas de que no había cruzado el charco sólo para hablar. 
Era una buena manera de acabar con él sin descararse, pero cuando 
el francés falló, tuvo que actuar de nuevo. Sabía que montaría un 
buen lío si salía con vida del interrogatorio al que fue sometido en los 
sótanos de la central, por eso ordenó a sus hombres que no utilizaran 
cuchillos ni ningún otro tipo de instrumento letal. Los obligó a darle 
una paliza con sus propios puños y permitió que el francés optara a 
la revancha. En ninguna de esas dos ocasiones alcanzó su objetivo, 
pero sí logró poner nervioso al magnate, y eso, al final, se demostró 
francamente útil.

Juan y María se miraron incrédulos antes de opinar. ¿Uno de sus 
peores enemigos había sido en realidad un poderoso aliado? No po-
dían creerlo, aunque los hechos no mentían. El apagón en el aeró-
dromo canadiense les había salvado la vida, y el nerviosismo de John 
Charles cuando entraron en el piso resultó más que obvio. El viejo 
aguardó la llegada de Juan con las manos en los bolsillos, un gesto 
que denotaba lo incómodo que se sentía. Frederich Him estaba sien-
do sincero por primera vez desde que lo conocieron. 

A María le llamaba la atención la naturalidad con que aquellas 
personas se mentían unas a otras. Los amigos se convertían en ene-
migos, y los enemigos en aliados. Tanto Juan como ella fueron unos 
ilusos al creer que todo era blanco o negro. Había una gran variedad 
de grises en aquella historia.

En el asiento delantero de la limusina, el señor Him bajó su para-
sol y levantó la tapa del espejito de cortesía. Tenía cierta tendencia 
a marearse cuando se movía mucho dentro de un vehículo. Padecía 
este síntoma desde niño y ni siquiera con medicación podía atajarlo. 
Por eso no se giró para hablar con María. Se estiró un poco y trató 
de encontrar su rostro en el diminuto cristal. No le resultó sencillo, 
pues aquel espejo no estaba diseñado para eso, aunque finalmente lo 
consiguió. Observó la frialdad de sus ojos, tristes y vacíos, y se sintió 
mal por ello. Él había compartido gran parte de su vida con un hom-
bre que tenía los mismos dones que Juan Arbaiza, y en ese tiempo le 
vio romper muchos corazones. María se equivocaba si esperaba ser 
feliz al lado del aventurero. Él mismo sacrificó su vida sentimental 



El último grado 431

por estar al lado de John Charles y cumplir la misión que Gabriel le 
encomendó. Sabía qué les sucedía a las personas que se dedicaban 
en cuerpo y alma a algo así, y le dolía pensar que aquella hermosa 
muchacha pudiera desperdiciar la vida de ese modo.

Al llegar al despacho de Him, Juan se sirvió un buen vaso de whis-
ky y se dejó caer sobre un sillón. María cogió la botella de Bombay 
Sapphire y dio un gran trago sin esperar a que le acercaran un vaso. 
El suizo, algo más tranquilo, se sentó en una de las sillas de cortesía 
que había frente a su escritorio y cruzó las piernas. No tenía sed ni 
estaba nervioso. Sólo había cumplido con su cometido. Gabriel ya no 
se encontraba entre ellos, por lo que no esperaba recompensa algu-
na. En todo caso, tras la escabechina de Mentillier y el fallecimiento 
de John Charles Henry, era el favorito para hacerse con el control 
de la empresa. Iba a ser el único que sacara algo en limpio de todo 
aquello.

—Bueno, Juan… —dijo Frederich tras unos minutos de silen-
cio—. ¿Y ahora qué?

—Ahora toca recuperar el tiempo perdido —respondió el guía. 
Miró a María con ternura y sonrió.

—Sabes que no va a ser fácil…
—Sí. Ya lo sé. Sólo pensaba en voz alta. 
El despacho de Frederich no era tan imponente como el del ma-

logrado Henry, aunque no estaba nada mal. Cabían perfectamente 
un par de sillones y una mesita de té, un escritorio, una mesa redon-
da para celebrar reuniones informales y una gran estantería de roble. 
Desde las ventanas se podía ver la carretera de Ginebra y parte de 
los jardines del complejo. A todo el mundo le parecía una estancia 
de lo más acogedora.

—¿Se puede saber de qué habláis? —preguntó María—. Todo ha 
terminado, ¿no? ¿Qué es lo que no va a resultar tan fácil?

—¿Se lo dices tú? —preguntó Frederich mirando directamente a 
Juan—, ¿o prefieres que lo haga yo?

—Déjalo estar —comentó el español con cierto desdén—. Ma-
ría, aún queda un cabo suelto —dijo finalmente.

—¿Un cabo suelto? —preguntó la muchacha.
—Así es —interrumpió el suizo, incapaz de quedarse callado—. 

Debe regresar al lugar en el que le fueron concedidos sus dones.
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Juan había contactado con Gabriel por azar. Nada de lo sucedido 
estuvo previsto de antemano. En su intento por capturar un Haz 
de Luz, la Corporación sólo consiguió hacerlo explotar. Sobrecargó 
su energía interna y provocó el colapso de su núcleo. Ni siquiera el 
genio de Dominique Lambert consiguió que John Charles postergase 
el inicio de las operaciones. Llevaban mucho tiempo desarrollando 
un protocolo de captura y contención de un ente de energía pura y, 
a pesar de las evidentes deficiencias en el sistema de derribo, John 
ordenó arrancar la fase práctica en cuanto obtuvo un par de buenos 
resultados en el banco de pruebas. Unos meses más tarde, dos avio-
nes de la Corporación derribaron a Gabriel y acabaron con su vida. 
El Haz desapareció para siempre y sus recuerdos se almacenaron en 
el cerebro de Juan Arbaiza. Rafael y sus hermanos, tras lo que podría 
entenderse como una acalorada discusión, decidieron recuperar esa 
información. Tanto Juan como Frederich fueron conscientes de esto 
cuando se alejaron del cuerpo sin vida de Henry, y en esos momentos 
se lo comunicaban a una atónita joven mucho más cansada de lo que 
hacía ver. Juan sintió un gran rechazo hacia esa idea durante los pri-
meros minutos. No quería desprenderse de sus poderes, pero cuanto 
más tiempo transcurría más se convencía de su idoneidad. Después 
de servirse la segunda copa de whisky ya no tenía la menor duda. Iba 
a regresar. En realidad no tenía claro si los Haces iban a arrebatarle 
los poderes o, por el contrario, sólo querían recuperar la memoria 
de Gabriel y dejar que él siguiera su camino. No tenía información 
concreta sobre ese extremo. Sólo sabía que debía volver y entregar 
algo que permanecía guardado en su cabeza. Ni siquiera era capaz de 
explicarlo. No se trataba de un pensamiento complejo y estructura-
do. Más bien era un impulso.

Frederich experimentó todo esto de una manera bien distinta. 
Una leve descarga eléctrica le sacudió los dedos cuando acarició los 
párpados de Henry. Era como si el cuerpo del magnate actuara como 
catalizador de una energía desconocida. El mensaje no iba dirigido 
a él, de hecho no le obsesionaba en absoluto, pero lo cierto es que 
interfirió en su camino y lo percibió.

—Ésa será la última parada. ¡Te lo juro! —sentenció Juan mien-
tras se arrodillaba frente a María. La muchacha se había sentado 
en el otro sillón y los miraba desconcertada—. La última. Después 
volveremos a casa.
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—Está bien… está bien. No importa —le respondió. Iba a romper 
a llorar de un momento a otro—. Iremos al polo.

La fuerza persuasiva del español había alcanzado su máxima ex-
presión. Aún sin pretenderlo conseguía que quienes le rodeaban 
actuaran según sus dictados. Frederich lo vio, y precisamente por 
eso intervino en la conversación. No podía quitarse de la cabeza la 
mirada de María mientras se alejaban del piso.

—Creo que lo mejor para ti es que descanses un poco —le dijo a 
la muchacha—. Parece que necesitas dormir y desconectar.

—No sabes cuánto lo necesita —espetó Juan—. ¡Cuánto lo nece-
sitamos! ¿Tienes algún sitio en el que podamos pasar desapercibidos?

—Claro que lo tengo —afirmó el ejecutivo—. Pero tú y yo aún 
tenemos mucho trabajo por delante. Hemos de preparar un viaje, 
¿recuerdas?

—¡Bufff! Yo no sé si podré aguantarlo —se lamentó María—. 
Si os parece bien… haced lo que tengáis que hacer mientras yo me 
quedo aquí, ¿vale?

Sin esperar respuesta se quitó los zapatos, se acurrucó en el asien-
to y cerró los ojos. Apenas le quedaban fuerzas.

—¿No podemos dejarlo para mañana? —preguntó Juan.
—No. Mañana debemos partir hacia Oslo. Lo sientes con tanta 

fuerza como yo, ¿me equivoco? Estamos muy cerca del final, Juan. 
No debemos demorarlo más.

—Pero María…
—¡Deja a María tranquila! —exclamó Frederich—. Ahora baja-

ré con ella hasta el hall. Le diré al chófer que la acerque hasta un piso 
franco que tenemos en la ciudad y dejaremos que duerma un rato. 
Ha sufrido mucho. Ella no es tan fuerte como tú. En cuanto lo tengas 
todo listo te llevaremos a su lado. No te preocupes.

Los esfuerzos del suizo por separar a los españoles no eran en 
vano. Quería que la muchacha pudiera escoger libremente. Trataba 
de hacerlo de una forma natural y espontánea, aunque su insistencia 
pudo resultar sospechosa. Estaba convencido de que hacía lo correc-
to y no pensaba dar su brazo a torcer. María necesitaba descansar 
lejos de Juan.

—No sé… ahora que ya hemos superado lo más duro no quiero 
dejarla sola —protestó levemente el español.
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—¡Juan, ya está bien! —interrumpió la joven—. No pasa nada. 
Quédate y prepara el viaje. Sólo necesito dormir.

María había abierto los ojos de nuevo y miraba a su compañero 
con cierto desprecio. Una marea de sentimientos contradictorios la 
arrastraba de un extremo a otro sin dejarla respirar. A ratos estaba 
encantada con el amor que sentía por Juan, y en otras ocasiones 
se despreciaba por ello. Él la había tratado como a un objeto y ella 
detestaba no poder odiarlo. Al ver la insistencia con que Frederich 
intentaba distanciarlos comprendió que eso era precisamente lo que 
necesitaba. Poner tierra de por medio. Tal vez así aclararía su mente.

—Pero… —trató de decir Arbaiza.
—¡Por favor, Juan! Necesito dejar de pensar en toda esta mierda. 

Y tú tienes trabajo aquí. ¡No te preocupes más! 
—Está bien… —aceptó por fin. Se sentía contrariado, pero no le 

quedaba otra opción—. Te veré esta noche.
Frederich y María salieron juntos del despacho y se dirigieron a la 

salida. Bajaron por las escaleras mientras comentaban alguno de los 
acontecimientos acaecidos en las últimas semanas. Frederich trataba 
de empatizar con la muchacha aunque ella apenas le daba pie. Si la 
oportunidad de acabar con Henry no hubiera sido tan clara, el suizo 
los habría dejado morir sin pestañear. En ese mundo apenas había 
espacio para los sentimientos. Cuando por fin llegaron hasta el vehí-
culo, el conductor se apresuró a quitarse la gorra y abrirle la puerta. 
Iba vestido con un traje gris, zapatos negros y camisa blanca. La cor-
bata y el cinturón también eran grises, aunque de una tonalidad algo 
más oscura. A María le pareció ridícula tanta cortesía, especialmente 
después de cómo los trataron en Baker Lake. En cuanto se sentó y 
cerró la puerta sintió un gran alivio. Bajó la ventanilla para despe-
dirse y sonrió.

—¡Buena suerte! —exclamó mientras el suizo regresaba al edi-
ficio.

—Gracias. ¡Descansa! —respondió él.
—No lo vas a traer, ¿verdad? —le preguntó mientras el coche 

arrancaba y empezaba a moverse. Deseaba con todo su corazón que 
la respuesta fuera negativa.

—¡No! —dijo el suizo—. Escoge tu camino libremente.
Frederich Him, el malvado hombre de negocios que tantas vilezas 

había cometido en su vida, estaba haciendo algo altruista por prime-
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ra vez en muchos años. Los separó para que María pudiese aclarar sus 
ideas. Sólo alejándolos podría romper la conexión que había entre 
ellos. Por eso se inventó una excusa con la que mantener alejado al 
aventurero. Para organizar una expedición al polo Norte no necesi-
taba su colaboración. Para eso tenía a sus hombres. De todas formas 
pensó que era un buen argumento para retenerlo en la central mien-
tras la joven le daba vueltas a la cabeza. Si a la mañana siguiente 
decidía seguir acompañándolo en su estrafalario viaje, acudiría al 
aeropuerto. De lo contrario sólo tenía que decírselo al conductor. 

A la mayoría de los empleados de la Corporación no les importa-
ba demasiado quién dirigiese la compañía. Lo importante era cobrar 
las nóminas a fin de mes y que los horarios fueran flexibles. A los 
directivos, por el contrario, sí que les afectaba mucho esta cuestión. 
Trabajar con un jefe que apostase por la promoción interna de sus 
hombres y mujeres era mucho más agradable que hacerlo para otro 
al que le gustase fichar ejecutivos de otras compañías. Por estas cues-
tiones, Frederich Him anunció enseguida que John Charles Henry 
había fallecido a causa de un infarto de miocardio. La tensión sufrida 
tras el ataque de un maníaco a la sede central de la empresa fue 
demasiado para él. Se preocupaba tanto por sus empleados que no 
pudo resistirlo. Así rezaba la nota interna que ordenó distribuir por 
toda la empresa. No quería que se extendiera ningún tipo de rumor 
y decidió tomar la iniciativa.

Juan se pasó el resto de la tarde organizando una nueva excursión 
a El Último Grado. Tenía a su disposición todo lo que podía necesi-
tar, equipos humanos, dinero y acceso a las más modernas tecnolo-
gías. Incluso le presentaron a un par de técnicos del laboratorio para 
que le enseñaran a manejar unas potentes motos de nieve propulsa-
das por aire. Las diferencias entre los viajes de entretenimiento que 
organizaba en su empresa y la expedición que estaba preparando con 
la Corporación eran abismales. Para empezar no iban a dar ni un solo 
paso sobre el hielo.

Frederich se aseguró de que tuviese suficiente trabajo. Le hizo re-
visar decenas de páginas webs y catálogos comerciales para adquirir 
todo aquello que pudiera serles útil. Necesitaban el mejor material 
que hubiera en el mercado, y la sede central de la Corporación no 
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era precisamente un almacén de ropa polar, así que cuando Juan 
encontraba algo interesante en Internet, lo imprimía y se lo pasaba 
al administrativo encargado de las compras. Un segundo equipo se 
responsabilizaría de su traslado al aeropuerto. Así transcurrieron las 
siguientes doce horas, durante las cuales el guía apenas se acordó de 
María. Estaba tan enfrascado en su nueva escapada que se olvidó por 
completo del resto de sus obligaciones.

A la mañana siguiente, Juan Arbaiza, Frederich Him y tres boinas 
rojas retirados se prepararon para subir al avión de carga que la em-
presa tenía listo sobre una pista secundaria del aeropuerto de Gine-
bra. El Lockheed C-130 Hércules con el que volarían hasta Noruega 
era un aparato especialmente diseñado para el transporte de cargas 
pesadas, vehículos de combate y equipamientos médicos. Algunos 
ejércitos lo emplean también para el despliegue de paracaidistas o 
para entregar ayuda humanitaria. En condiciones normales puede 
transportar hasta veinte toneladas de carga a más de dos mil kiló-
metros de distancia. En esa ocasión llevaría a cinco pasajeros, con 
sus correspondientes equipos, hasta el aeropuerto de Gardermoen 
en Oslo. 

Juan estaba muy excitado ante la idea de regresar al polo Nor-
te. Algunos de los artefactos que le enseñaron en el laboratorio le 
habían dejado estupefacto. Podrían alcanzar su objetivo sin apenas 
esfuerzo, y el viaje no duraría más de tres o cuatro días.

Cinco minutos antes de embarcar, él y Frederich discutieron 
agriamente sobre María. La joven no había aparecido, y el español 
hacía responsable a su nuevo compañero de juegos. El suizo insistió 
en dejarla sola, y unas horas más tarde nadie sabía dónde estaba. Se-
gún la versión del chófer que la llevó hasta el apartamento, la chica 
dejó el edificio al amanecer. Le pidió que llamara a un taxi y que 
regresara con los suyos. No iba a necesitarle más. Frederich y Juan se 
enteraron al salir hacia el aeropuerto, aunque no le dieron demasia-
da importancia. Tal vez quiso hacer algo de turismo antes de dejar 
la ciudad. Sólo al llegar la hora de embarcar vieron que se habían 
equivocado. María lo había abandonado, afirmaba Juan una y otra 
vez. No tenía ninguna duda a ese respecto, y se maldecía por haber 
dejado que la apartaran de su lado. A las once en punto tomaron sus 
equipajes de mano y cruzaron la sala de embarque. Su relación con 
María había terminado. 
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Ya habían dejado atrás la zona de registro cuando le pareció ver 
a una joven de cabello rubio por el rabillo del ojo. La muchacha 
corría hacia ellos desde el distribuidor principal. Juan se dio la vuel-
ta y aguardó expectante. Frederich se percató de lo que sucedía, se 
detuvo junto al español y le tomó por el hombro. Juan estaba tan 
ilusionado como un niño en el día de su cumpleaños. Frederich, sin 
embargo, agachó la cabeza y sintió pena. El corazón de Juan se ace-
leró cuando la joven llegó hasta la zona de embarque. Había mucha 
gente esperando para subir al avión, así que no pudo verla bien. No 
sabía si era ella, aunque lo deseaba con todas sus fuerzas. Soltó la 
bolsa y corrió hacia el acceso de pasajeros. Un tumultuoso grupo de 
japoneses se interpuso en su camino. Juan tropezó con uno de ellos y 
lo hizo caer. Ni siquiera se disculpó. Continuó su marcha hasta que 
llegó a la barandilla que separaba los dos espacios y vio por fin a la 
muchacha. Era guapa, alta y muy simpática. Incluso sonreía como 
María, pero no era ella.

María Tirado, sentada en la butaca 12B del tren rápido con destino 
a Lyon, ojeaba una revista de moda mientras tomaba café y escuchaba 
algo de música. Se sentía liberada y no tenía la menor intención de 
volver con Juan Arbaiza. Una noche a solas le bastó para comprender 
que sus sentimientos hacia el guía no eran tan intensos como pensaba. 
Lo amaba, en efecto, pero no podía pasar por alto haber sido utilizada 
como cebo. Juan estuvo dispuesto a cambiarla por cinco minutos a 
solas con el viejo. Definitivamente no era el hombre que ella nece-
sitaba. Se merecía ser amada por alguien más íntegro. Alguien que 
no antepusiera su desmesurada ambición a su relación. María creía 
que no pedía demasiado, y al ser consciente de que su hombre era 
incapaz de concederle algo tan sencillo se sintió profundamente de-
cepcionada. Apenas podía creer lo ciega que estuvo. Juan Arbaiza 
era el que no se merecía estar a su lado, y no al revés. Él lo sabía y 
por eso no le agradó la idea de dejarla ir. Su influencia mental no 
era lo bastante fuerte como para mantenerla bajo su yugo a varios 
kilómetros de distancia.

Un par de camareras entraron en el vagón empujando un carrito 
metálico. Iban a servir el aperitivo, dijeron en voz alta, por lo que 
les rogaban que retirasen cualquier objeto que hubieran depositado 
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sobre las bandejas frontales. María aprovechó la ocasión para pre-
guntarles si el tren contaba con teléfono público. Se había dejado el 
móvil en Ginebra y necesitaba llamar a un número de España. Las 
muchachas sonrieron cortésmente y le explicaron que había una pe-
queña cabina en el vagón cafetería. Funcionaba con monedas, y por 
lo general tenía buena cobertura.

xlix

Le Mont Saint Michel. Francia.
Diciembre de 2001.

John Charles creía que era la única persona despierta del hotel. 
El consejero africano fue el primero que se retiró a su habitación; los 
españoles aguantaron un poco más pero a la una de la madrugada 
desaparecieron sin hacer ruido. El americano fue el que más resistió, 
tal vez porque acudió solo a la cita, aunque a las cuatro y media de-
cidió dar por concluida la velada. Era la primera Nochevieja que los 
miembros del Consejo Rector celebraban juntos, y por como quedó 
el salón principal de la Manoir de la Roche Torín, una casa palaciega 
en los alrededores de la abadía, parecía que se lo habían pasado en 
grande.

Le Mont Saint Michel fue una abadía consagrada al culto del 
arcángel Miguel durante la Edad Media. Se hallaba situada sobre un 
promontorio rocoso en el estuario del río Couesnon, y en su entorno 
nació el pueblo que aún hoy lleva su nombre. El peñasco sobre el que 
se asienta tiene casi noventa metros de altura, y las mareas de los ríos 
que inundan su bahía contribuyeron durante siglos a hacer de ella 
una fortaleza inexpugnable.

Unas horas antes de la fiesta, Frederich acudió a su habitación 
con un fardo de papeles bajo el brazo. Estuvo revisando los números 
de la Fundación y quería comentarle un par de cosas. La mayoría de 
sus filiales había realizado ajustes en sus documentos contables por 
la llegada del euro. Las cifras apenas bailaban en la mayoría de los 
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casos, pero sí que lo hacían en algunos proyectos de la Fundación. 
Si se tomaban los decimales sobrantes de cada delegación europea 
quedaban por contabilizar casi cuatro millones de dólares. Frederich 
opinaba que con ese dinero se podían hacer muchas cosas. Todos 
esos decimales desaparecerían del sistema en cuanto la moneda úni-
ca se estableciera como única moneda de la Unión. Se tendrían que 
picar manualmente en la contabilidad para que volvieran a hacerse 
visibles, y eso les permitía jugar libremente con ellos si es que así lo 
decidían. John Charles miró con severidad a su hombre de confianza 
y le reprendió por estar trabajando en un día tan especial. El presi-
dente de la Corporación había logrado reunir a todos sus consejeros 
en un apartado y pequeño hotel de la baja Normandía. Les permitió 
acudir con sus respectivas esposas y les rogó encarecidamente que 
trataran de divertirse. Si su segundo en el mando obviaba esa peti-
ción y se pasaba la tarde trabajando en su habitación… ¿cómo iba a 
lograr que los demás obedecieran? 

Frederich se sonrojó y agachó la cabeza, aunque no cejó en su 
empeño. Cuatro millones de dólares era mucho dinero. Debían to-
mar una decisión. Alzó la vista y le preguntó si tenía alguna preferen-
cia. Le bastaría con hacer un par de llamadas para colocar el dinero 
en cualquier parte del mundo. John Charles suspiró frustrado y negó 
con la cabeza.

—Haz lo que quieras, Frederich. Puedes donarlos a la beneficen-
cia si eso te hace feliz —dijo antes de cerrarle la puerta en las narices. 
Era fin de año.

Después de contactar con el director financiero de la empresa, 
Frederich guardó toda la documentación de nuevo en su maletín y 
se vistió con el esmoquin que su jefe le había hecho llegar. Al viejo 
le ilusionaba tener a la plana mayor de la empresa reunida en torno 
a una mesa, cenando faisán y bebiendo champagne. Del mismo modo 
en que Timothy Winterspurth invitó a sus consejeros a la costa ali-
cantina unos años antes, a él le hizo gracia hacer lo propio un 31 
de diciembre. Bebieron y comieron cuanto quisieron. El compañero 
ruso se reveló como un magnífico contador de historias, y después de 
la cena fue el primero en ponerse en pie para asaltar el mueble bar. A 
las mujeres no les hizo demasiada gracia celebrar esa festividad con 
los compañeros de trabajo de sus maridos, pero durante la velada se 
comportaron con corrección. Nadie protestó, disfrutaron de su mu-
tua compañía e incluso le rieron los chistes al presidente. 
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John Charles abandonó el salón, ebrio y abatido, en torno a las 
cinco de la mañana. Sus hombres fueron retirándose a medida que 
sus esposas se iban cansando. La fiesta duró lo que tenía que durar, 
ni más ni menos, y él volvió a quedarse solo cuando el último de sus 
consejeros decidió irse a dormir. Ése era su sino. Pese a todo el dinero 
y el poder que atesoraba, nunca dejaría de sentirse como un perro 
abandonado.

Subió la empinada escalera de madera con alguna dificultad, tro-
pezó con casi todos los objetos de decoración que abarrotaban el 
pasillo superior y se detuvo frente a la habitación de Frederich. Tras 
golpear la puerta en repetidas ocasiones logró despertarlo y hacerle 
salir. Su pijama de seda era de lo más pintoresco, y las zapatillas de 
lana que calzaba parecían sacadas de un serial británico de los años 
ochenta.

—¿Qué ocurre, jefe? —preguntó en voz baja.
—Te has ido muy pronto —espetó John Charles. El aliento le 

hedía a whisky.
—No soy muy juerguista, ya lo sabes. Lo mejor de las fiestas llega 

cuando se acaban.
—Aun así… —continuó diciendo mientras apoyaba un hombro 

en la pared—, eres mi número dos. Se supone que debes estar a mi 
lado.

—John… —inquirió Him—, ¿estás bebido?
—Un poco… —alcanzó a responder Henry—. Hoy ha sido un 

gran día.
—Sí. Lo ha sido. Hoy hemos hecho algo bueno.
—¿Algo bueno? —preguntó el americano sin tener la menor idea 

de a qué se refería su consejero—. Yo no he hecho nada bueno en 
toda mi…. en toda mi vida.

Frederich lo miró detenidamente y comprobó que su estado no 
era el más adecuado para un hombre de su estatus. Incluso pensó 
en hacerlo entrar en la habitación y abrirle la cabeza con la lámpara 
que había sobre su mesita de noche, aunque enseguida abandonó esa 
idea. ¿Cómo podría explicar algo así a aquella pandilla de hienas? 
En ese momento entendió que para llevar a cabo su misión no sólo 
necesitaba que Henry estuviera distraído, también requería de un 
entorno adecuado.
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En ese instante John Charles alargó el brazo y le cogió por la 
nuca. Sin darle tiempo a reaccionar cerró los ojos y juntó sus cabezas. 
Estaba empapado en sudor y se lo restregó al suizo por toda la frente. 
Éste temió haber sido descubierto, aunque enseguida comprobó que 
Henry estaba demasiado borracho para usar sus poderes.

—¿Qué has hecho con el dinero, eh? Te lo has quedado, ¿verdad? 
Dime que te lo has quedado. ¡Dímelo! —le imploró.

—Lo he donado —respondió Frederich—. Me has dicho que hi-
ciera con él lo que quisiera… y lo he repartido entre distintas orga-
nizaciones benéficas.

—¡Maldita sea! —exclamó Henry—. ¿Por qué has hecho algo 
así? Te dije que hicieras con él lo que quisieras. Yo me lo habría 
quedado, ¡joder! ¿Acaso te crees mejor que yo, eh? ¿Es eso lo que 
piensas? ¡Yo me lo habría quedado! —gritó John Charles.

—Estás borracho, John. Vete a dormir, anda.
—Sí, estoy borracho, ¿y qué? ¿Es que ahora eres mi padre, eh? 

—Su embriaguez era más que notoria—. ¡No! ¡No lo eres! Tú eres 
un buen… un buen hombre —afirmó bajando un poco el tono de 
voz—. No sabes cuánto te envidio por eso.

John Charles nunca consiguió ser una buena persona. La ambi-
ción, el rencor y el miedo dominaban todas las facetas de su vida. A 
veces recordaba su infancia y creía que podía enderezar el rumbo, 
pero ese sentimiento apenas duraba activo un instante. La sensación 
de inmenso poder que reinaba en su interior terminaba por cercenar 
de raíz cualquier intento de contrición.

—Tú también eres un buen tipo, John —le dijo Frederich sin 
mucho convencimiento. Estaba cansado y tenía ganas de volver a 
meterse en la cama—. Ahora vete a dormir o mañana estarás hecho 
un guiñapo. 

—De eso nada. ¡Tú eres un buen hombre! —repitió Henry tras 
soltarlo y dar un par de pasos hacia atrás—. Eres todo lo que yo siem-
pre quise ser. Una per… una persona íntegra.

A la mañana siguiente ninguno mencionó ese encuentro. Para 
Frederich resultaba especialmente inquietante saber que el hombre 
para el que trabajaba le envidiaba. Trató de borrar esa conversación 
de su memoria e hizo ver que nunca ocurrió. Henry, por otra parte, 
ni siquiera recordaba lo que sucedió después de las tres. Con aguan-
tar el dolor de cabeza que sentía, ya tenía bastante.
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Los primeros minutos a bordo del Hércules fueron especialmente 
difíciles. Juan no dejaba de maldecir en voz baja mientras Frederich 
intentaba echar tierra sobre el asunto. Trató de explicarle que nadie 
podía imaginar que María no regresaría a su lado, predecir la infide-
lidad de la española era imposible. Siempre creyó que estaba enamo-
rada de él, y en ningún momento sospechó que pudiera actuar como 
lo hizo. Después de mentir al viejo Henry durante casi veinte años, 
hacer lo mismo con Juan Arbaiza era un juego de niños. Además, 
el español no estaba especialmente lúcido esa mañana. Se flagelaba 
creyendo que María seguiría a su lado si la hubiera mantenido cerca 
una sola noche más. Se confió y dejó que huyera. ¿Cómo pudo ser 
tan estúpido? 

La intensidad de su frustración fue rebajándose a medida que se 
alejaban del espacio aéreo suizo y se adentraban en el francés. Todo 
pasó a un segundo plano cuando atravesaron el cielo alemán. El an-
sia del guía por llegar a su destino aumentaba exponencialmente a 
medida que se acercaban a Escandinavia. Al cabo de noventa minu-
tos ya no podía pensar en otra cosa. 

El avión en el que viajaban era de una robustez extraordinaria. 
A pesar de que los asientos no eran especialmente cómodos, la am-
plitud de su bodega y el potente rugido de sus motores conferían al 
vuelo cierta tranquilidad y una gran sensación de seguridad. No se 
parecía en nada a la travesía que Juan y María padecieron desde To-
ronto hasta Suiza. Ya nadie le perseguía para quitarle la vida. 

Al sobrevolar Dinamarca se asomó a una ventanilla y vio perfecta-
mente dibujada la silueta de la península de Jutlandia. Dejaron atrás 
las ciudades de Copenhague y Goteborg, atravesaron los estrechos 
de Kattegat y Skagerrak y se adentraron en el espacio aéreo noruego. 
Juan comentó que aquellos estrechos habían tenido una importancia 
estratégica muy relevante durante las dos guerras mundiales. A través 
de ellos se conectaba el mar del Norte con el Báltico, y alemanes 
y soviéticos se disputaron el control de sus aguas a sangre y fuego 
durante años. No tenía ni idea de por qué sabía eso, aunque imagi-
naba que formaba parte de la descarga de conocimientos que sufrió 
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cuando lo sacaron del polo. Cuanto más se acercaba de nuevo al Cír-
culo Polar Ártico más se acentuaban sus habilidades cognoscitivas. 
Veinte minutos después tomaron tierra en el aeropuerto de Oslo y se 
prepararon para dar comienzo a la aventura definitiva.

Los tres antiguos boinas rojas que Frederich escogió para que les 
acompañaran en ese viaje habían trabajado antes para el señor Hen-
ry. Siempre mostraron una gran habilidad para resolver problemas, 
y su fidelidad hacia la empresa estaba más que garantizada. Sus mu-
jeres no necesitaban trabajar pues cobraban una pensión alimenticia 
nada desdeñable, y todos sus hijos estaban becados por la Funda-
ción. A ninguno de los tres se le pasó jamás por la cabeza abandonar 
su trabajo. Habían estado en el ejército y sabían perfectamente las 
penurias económicas que algunos de sus antiguos compañeros es-
taban padeciendo. La paga de un soldado no daba para demasiadas 
alegrías. Ellos eran unos privilegiados y estaban dispuestos a dar su 
vida en el cumplimiento del deber. Además, la indemnización que la 
Corporación otorgaría a sus esposas si caían en acto de servicio era 
millonaria.

La noche antes de partir, Frederich les comentó que debían 
acompañarle en una misión de alto riesgo. No era necesario llevar 
a cuestas demasiada potencia de fuego, pero sí que debían estar pre-
parados para cualquier contingencia. En principio el guía no era pe-
ligroso, pero si en algún momento veían amenazadas sus vidas, no 
debían vacilar. Frederich quiso formar parte de la expedición para 
ver si así lograba ver de nuevo a un Haz de Luz. Nadie sabía lo que 
podía ocurrir cuando alcanzaran El Último Grado, y cabía la posibi-
lidad de que experimentaran algo maravilloso. Los dos habían inte-
ractuado con el mismo Haz. Frederich incluso aceptó un encargo y 
lo llevó a cabo con éxito. ¿Quién decía que los hermanos de Gabriel 
no fueran a cumplir con la palabra dada por éste? Oficialmente no 
sabían nada acerca de su encuentro, pero les bastaría con leer su 
mente para comprobar cuánto había hecho por cumplir lo prome-
tido. Tanto Juan como Frederich tenían motivos más que sobrados 
para hacer ese viaje.

El aeropuerto de Oslo no tenía nada que ver con el de Ginebra. 
La mayor parte de sus operaciones eran locales, se hacían muy pocas 
escalas y las grandes compañías intercontinentales ni siquiera dispo-
nían de oficina propia en la terminal. El aeropuerto escandinavo de 
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referencia se encontraba en la vecina ciudad de Estocolmo, y eso era 
algo que muchos noruegos no llevaban demasiado bien.

En el hangar, mientras los operarios de una compañía regional 
contratada por la Corporación llenaban los tanques del C-130, va-
rios trabajadores del aeropuerto aprovechaban para subir a bordo 
un par de cajas metálicas. Una hora después despegaban de nuevo y 
ponían rumbo a las islas Svalbard. Si todo iba bien aterrizarían en el 
aeródromo de Longyearbyen, en Spitsbergen, antes del anochecer. 

Estaban sobrevolando el extremo más septentrional de Noruega 
cuando Juan volvió a dirigirse a los mercenarios.

—¿Conocéis el proyecto de la Bóveda Global de Semillas de Sval-
bard? —preguntó en francés. Su dominio del idioma impresionó de 
nuevo a Frederich. 

—¿Qué? —dijo uno de los boinas rojas. Ni había oído hablar de 
esa bóveda ni entendía muy bien a qué venía la pregunta—. ¿De qué 
habla?

—¡Del proyecto para salvaguardar la biodiversidad de las espe-
cies vegetales! ¡De qué voy a hablar!

—¡Vale, Juan! —interrumpió Frederich hablando en español—. 
No creo que interese lo más mínimo que des otra lección magistral 
de las tuyas.

El suizo decidió hablar en castellano para no molestar a sus hom-
bres. Lo que tenía que decir no los iba a dejar en muy buen lugar. 
Aun así buscó las palabras adecuadas para expresar lo que tenía en 
mente sin que sonara ofensivo.

—Son soldados —continuó Frederich—. ¡Por favor! Saben hacer 
su trabajo mejor que nadie, pero dudo mucho que les interesen las 
ciencias naturales. Tal vez si les hablaras de fútbol…

—Te equivocas, Frederich. A todo el mundo le gusta aprender 
algo nuevo de vez en cuando —sentenció el español poniéndose en 
pie y caminando hacia los aguerridos mercenarios. 

Les explicó que la Bóveda de Semillas era el almacén más grande, 
seguro y sofisticado del mundo. Si un meteorito chocaba contra la 
Tierra y aniquilaba toda la vida vegetal, o si una hecatombe nuclear 
arrasaba los pastos del planeta, el futuro de la humanidad dependería 
de lo que había guardado en esa construcción. La filosofía en la que 
se basaba era sencilla. Cien millones de semillas procedentes de los 
cinco continentes se almacenaban en su interior por si en el futuro 
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hacía falta rescatarlas. Estaban conservadas a -18oC, lo que garan-
tizaba su perfecta conservación durante cientos de años. La Bóveda 
se había diseñado impermeable a la actividad volcánica, sísmica y 
radiactiva. Se trataba del Arca de Noé de los vegetales, y se había 
hecho realidad gracias al dinero del gobierno noruego y de la funda-
ción patrimonial de un magnate informático. Por raro que pudiera 
parecerles, la Corporación Wardrobe nunca consideró interesante 
ese proyecto. 

La estructura arquitectónica del complejo no era especialmente 
complicada. Un gran pasillo central descendía en línea recta hasta 
los ciento treinta metros de profundidad. Una vez allí, se accedía a 
unas cámaras de aire que impermeabilizaban el acceso a dos gigan-
tescas salas de almacenaje. Junto a ellas había una pequeña oficina 
y una sala de máquinas. Eso era todo. A su modo de ver, los diez 
millones de dólares que costó la obra eran una inversión ridícula si se 
comparaba con sus ambiciosos objetivos: salvar a la humanidad de la 
extinción por inanición tras un desastre global.

Para sorpresa de Frederich Him, sus hombres escucharon las ex-
plicaciones de Arbaiza en completo silencio. Todos los días no se oía 
una historia así, y les pareció interesante atenderle aunque no fuera 
un tema relacionado con los deportes de contacto.

Al acercarse a Spitsbergen miraron por las ventanillas del Hércules 
y observaron las montañas coronadas por glaciares que se extienden 
desde sus faldas hasta las frías aguas del océano Ártico. Cuando des-
cendieron para tomar tierra pudieron contar decenas de gigantescos 
témpanos de hielo que flotaban libremente sobre el mar. 

—¡Caballeros! —exclamó Juan—. ¡El archipiélago de Svalbard!
Longyearbyen, la pequeña ciudad en la que pasaron la noche, 

constituye el mayor asentamiento humano de la isla. Fue fundada 
a principios del siglo xx por una compañía minera norteamericana, 
aunque tras varias décadas de conflicto cayó bajo soberanía noruega. 
Los alemanes la hicieron trizas en 1943, y gracias al indomable espíritu 
de sus habitantes fue reconstruida un par de años más tarde.

El hotel en el que descansaron los cinco aventureros carecía de 
comodidades. Sólo disponía de un cuarto de baño por planta y las 
habitaciones eran todas comunitarias. Ninguno de ellos disfrutó de 
intimidad durante esa noche. 
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A la mañana siguiente se levantaron temprano y regresaron al ae-
ródromo incluso antes de desayunar. No estaban allí para hacer tu-
rismo. Subieron de nuevo a su avión y se dirigieron a la base Borneo, 
a 89o norte. Ése era el lugar más cercano a su destino al que podían 
llegar en avión. Sabían que el hielo en esa zona era lo bastante espeso 
como para resistir el peso del pájaro. Arriesgarse a aterrizar más al 
norte y terminar encallados en la nieve era algo inasumible. Cuan-
do alcanzaran la estación rusa alquilarían un helicóptero y volarían 
hasta el punto en el que los españoles hallaron al moribundo Gabriel.

Juan creyó que iba a perder el conocimiento justo antes de ate-
rrizar. La intensidad con que le venían a la mente ideas y conoci-
mientos de diversas temáticas acabó agobiándole. Le sobrevino un 
terrible dolor de cabeza y tuvo que tumbarse en el suelo del avión 
para mantenerse consciente. Uno de los mercenarios le colocó su 
mochila bajo la nuca para que estuviera algo más cómodo, pero poco 
más pudo hacer por él. Frederich lo miraba preocupado por si lo que 
le estaba sacudiendo de ese modo era contagioso. 

Aterrizaron junto a la estación polar unos minutos más tarde. 
Abrieron el portón trasero y se apresuraron a descargar el equipo. 
Juan se recuperó en cuanto abandonó la bodega y pudo sentarse 
sobre un montículo de hielo. El contacto con la naturaleza ártica 
actuó como el más efectivo de los calmantes, y el español sintió que 
recuperaba las fuerzas y la cordura. El Hércules despegó y se alejó 
rápidamente hacia el Sur en cuanto los mercenarios terminaron de 
bajar los pertrechos. Una cosa era poder aterrizar en el hielo y otra 
muy distinta quedarse posado sobre él. 

El cielo estaba despejado. Decenas de tiendas de campaña y un 
par de viejos helicópteros soviéticos de alquiler rodeaban la enclen-
que estructura de la base. La mayoría de los turistas que permane-
cían acampados en aquel inmenso témpano a la deriva tratarían de 
alcanzar a pie los 90o norte. Para eso estaban allí, y el papel de las 
dos enormes libélulas se limitaba al de meras comparsas de rescate.

Los tres boinas rojas se apresuraron a desembalar los equipos 
mientras Frederich se dirigía a la estación para acreditar su estancia. 
No pensaban permanecer mucho tiempo por allí, pero si querían pa-
sar desapercibidos tenían que cumplimentar los papeles como cual-
quier otro turista. Se identificaron como fotógrafos de una revista 
científica, montaron sus tiendas y escondieron en una de ellas las 
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dos cajas que les habían entregado en el aeropuerto de Oslo. A me-
dia tarde, cuando el frío amenazaba con volverse inaguantable, los 
cinco hombres se metieron en la tienda y se dispusieron a preparar la 
excursión del día siguiente. Hasta ese momento se limitaron a hacer 
fotografías, confraternizar con el resto de excursionistas y disfrutar 
del paisaje. Las órdenes de Frederich fueron muy claras: tenían que 
aparentar normalidad. 

Al iniciar la reunión, el suizo permitió que Juan llevase la voz 
cantante por primera vez desde que dejaron Ginebra. Era el que te-
nía más experiencia en esas tierras, y quien mejor sabía lo que había 
que hacer. Comentaron de nuevo los pormenores de la misión y revi-
saron los equipos. Uno de los mercenarios abrió las misteriosas cajas 
y chequeó su contenido. Dos rifles de asalto sig 522 y otras tantas 
pistolas p226 x-five en cada una. Con ese armamento podrían barrer 
del mapa la estación Borneo y a todos sus ocupantes en menos de 
cinco minutos. Las pistolas cargaban munición estándar de nueve 
milímetros, pero los rifles habían sido modificados para no tener que 
gastar balas. Juan observó que el cañón había sido reemplazado por 
una membrana de polímero y que el lugar en el que solían encajarse 
los cargadores estaba ocupado por una pequeña cisterna llena de 
líquido fluorescente.

—Rifles de calor —le explicó Frederich al ver cómo miraba la 
artillería—. Pueden arrancarle la cabeza de cuajo a un búfalo sin 
necesidad de lanzar proyectiles. Ni se atascan ni se oxidan. 

—¿Para qué los necesitamos? —preguntó Juan.
—Más vale prevenir que curar, Juan. Más vale prevenir que cu-

rar.
—Si Uriel quiere acabar contigo, estúpido engreído —sonrió— 

ninguna de tus sofisticadas armas te servirá de nada.
—Bueno… esperemos que no haya que comprobarlo —dijo un 

mercenario mientras acariciaba la culata de uno de los fusiles.

El capitán Korneiev encendió el rotor principal de su helicóptero 
a las nueve menos diez de la mañana. Aceptó llevarlos hasta las co-
ordenadas que Frederich le enseñó el día anterior a cambio de tres 
mil quinientos dólares. Los acercaría y esperaría a que sacaran todas 
las fotos que quisieran. La única condición que les puso fue que de-
bían estar de regreso en la base antes de las cinco de la tarde. 
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Los mercenarios subieron las cajas del armamento al aparato y 
esperaron a que Frederich y Juan llegaran. Cuando todos estuvieron 
a bordo, levantaron el vuelo y se dirigieron a su objetivo.

Juan estaba inquieto. Se frotaba las manos compulsivamente 
mientras un tic algo grotesco hacía que se le cerrara el ojo izquierdo 
cada pocos segundos. Había llegado al final del camino. Podía sen-
tirlo. Percibía la presencia de los Haces y captaba su espíritu inmise-
ricorde. A pesar de que regresaba al lugar en el empezó su epopeya 
como un triunfador, no podía dejar de sentir un hondo y aterrador 
vacío.

Al alcanzar la zona indicada, Korneiev buscó un montículo de 
hielo denso y se dispuso a aterrizar. Estaban a escasos doscientos 
metros de las coordenadas dadas por el suizo, y por su propia seguri-
dad les recomendaba llegar hasta allí a pie. Por lo que había podido 
observar desde el aire, el hielo en ese punto era bastante fino y no 
aguantaría el peso del helicóptero. El sol brillaba con fuerza por lo 
que no tenían nada que temer. Frederich miró hacia el horizonte con 
resignación y ordenó desembarcar a sus hombres. Todos llevaban 
bien abotonadas sus parkas, calados los guantes y ajustadas las botas. 

—Frederich, ¿sabes qué es lo más gracioso de todo esto? —pre-
guntó Juan mientras se alejaban de la nave.

—No, dímelo tú.
—Pues que no tenemos ni la menor idea de por qué cojones he-

mos vuelto a este inhóspito lugar.
Arbaiza caminaba con paso firme sobre el desolado témpano de 

hielo. Iba abriendo el camino mientras Frederich le seguía a poca 
distancia y los mercenarios cubrían la retaguardia. Abrieron las ca-
jas del armamento cuando el piloto ya no podía distinguir si lo que 
sacaban de ellas eran fusiles de asalto o equipos fotográficos. La dis-
creción estaba siendo su máxima prioridad.

—Hemos vuelto para ver a los Haces… —dijo Frederich con di-
ficultad. Empezaba a faltarle el aire.

—¡Ya! Eso será si ellos quieren dejarse ver. Nada nos lo garantiza, 
querido amigo.

—Se dejarán ver, ya lo verás —afirmó el suizo—. Lo presiento.
—¡Tú que vas a presentir! —protestó Juan.
—Bueno, de acuerdo, no presiento nada pero…
—¿Pero qué?
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—Pues… 
—¿Qué? —preguntó el guía sin volver la vista atrás.
—¡Joder! No puedo respirar —dijo el suizo.
Juan se giró para ver qué le pasaba y vio cómo se desplomaba. Los 

tres boinas rojas yacían también sobre el hielo, sin sentido, a unos 
veinte metros de su posición. Habían caído mucho antes de que Fre-
derich empezara a sentirse mal.

—¡Está bien! —gritó el español, consciente de que todo había 
terminado. Se encontraba exactamente en el mismo lugar en el que 
halló a Gabriel—. ¡Está bien! Ya me tenéis aquí. ¡Ya me tenéis! ¿Qué 
queréis de mí?

En torno a los cuerpos de sus compañeros arreció una fuerte ven-
tisca que lo envolvió todo en un instante. Era imposible saber dónde 
se encontraba el helicóptero. El Sur se confundía con el Norte, y el 
Este con el Oeste. Juan era el único que permanecía en pie, o al me-
nos eso pensaba hasta que tampoco pudo diferenciar entre lo que era 
arriba y abajo. Se mareó y creyó que iba a perder el conocimiento. El 
atronador rugido del viento sacudía sus tímpanos con una violencia 
inusitada, y las toscas sacudidas del aire contra su cuerpo le hicieron 
temer por su integridad física. Uriel le estaba dando su particular 
bienvenida. 

De pronto la tormenta comenzó a amainar y el sol volvió a brillar 
sobre el horizonte. Rafael y Miguel acababan de llegar a su cita. No 
quedaba ni rastro de los demás miembros del equipo, aunque eso 
no preocupó demasiado al tenaz Arbaiza. Le acompañaron porque 
quisieron. 

—Bienvenido, Juan —dijo una voz serena y agradable. El rugido 
del viento había sido sustituido por un sepulcral silencio. Ni siquiera 
se oían las placas de hielo rasgándose por la deriva—. Mi nombre es 
Rafael.

—Bien hallado, Rafael —respondió Juan—. Aquí estoy, tal y 
como se esperaba de mí.

—Has obrado sabiamente, hijo mío. Nada has de temer de no-
sotros. Aquéllos que actuáis con el corazón puro, siempre hallaréis 
nuestra compasión. Aquéllos que no teméis a la oscuridad, encon-
traréis la luz.

Ante la desaparición de Gabriel fue Rafael quien asumió el rol 
de líder. La repentina inexistencia de su hermano les había causa-
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do una gran perturbación. Todavía no sabían cómo reaccionar ante 
ese hecho, pues tampoco eran capaces de describir lo que sentían. 
En ocasiones creían que debían dejarse llevar por algo similar a la 
furia humana, aunque otras veces sólo sentían pesar y misericordia. 
Esa disfunción en su meticulosa comprensión del universo les estaba 
causando una gran preocupación, y habían llegado al convencimien-
to de que debían poner fin a esa inestabilidad lo antes posible. 

A medida que Rafael le hablaba, en la cabeza de Juan se alma-
cenaban los recuerdos de un ser que vivió cien mil vidas humanas, 
y consideraba que ésa no era la forma en que a Gabriel le hubiese 
gustado terminar. Por eso lo habían llamado, le dijo Rafael, para que 
regresara al lugar de la infamia y les devolviera lo que por derecho 
les pertenecía. 

Juan asintió en silencio, cerró los ojos y se preparó para lo peor. 
No quería morir, pero tampoco veía el modo de evitarlo. ¿Para qué 
luchar contra lo inevitable? Transcurrieron varios segundos que se 
le hicieron eternos y no pasó nada. Entonces levantó tímidamente 
la cabeza y vio a los tres Haces frente a él. Habían adquirido forma 
humana, iban vestidos con unas sencillas túnicas blancas y sonreían 
abiertamente. 

—No vamos a acabar con tu vida, Juan. Nos has malinterpreta-
do —le aclaró Miguel—. Sólo queremos conversar y compartir los 
recuerdos de nuestro hermano.

Los Haces eran de una belleza extraordinaria. Un halo luminoso 
los envolvía para conferirles un aspecto sin par. En cierta medida 
se parecían a los arcángeles bíblicos de los retablos medievales. Se 
mostraban como seres masculinos pese a que su ambigüedad sexual 
era innegable. Cualquier habitante de la antigua Roma o la lejana 
Sumer podría haber creído que eran entes femeninos sin albergar la 
menor duda.

—¿Qué esperáis que os diga? —preguntó Juan.
—Nada —respondió Uriel—. Sólo déjate hacer.
Los tres Haces se tomaron de la mano y formaron un semicírculo. 

Faltaba que Juan actuara de igual modo y tomara la mano izquierda 
de Rafael y la derecha de Miguel. Tras meditarlo un poco dio un 
paso adelante y cerró el círculo. Entonces vio cómo la luz azul que 
los acompañaba ganó intensidad y cambió de color. Sus cuerpos se 
desvanecieron y se trasladaron hasta un lugar en el que parecía im-
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posible que un ser humano sobreviviera. Millones de astros, lunas y 
planetas giraban a su alrededor como si estuvieran ejecutando una 
compleja coreografía. Juan sentía que una hermosa melodía acompa-
ñaba aquel movimiento en un compás perfecto, cada nota acariciaba 
el movimiento de una estrella de forma milimétrica. El oscuro espa-
cio se volvió de mil colores y una sensación de placer como jamás 
había experimentado le estremeció de la cabeza a los pies. Lo habían 
vaciado.

Uriel, Rafael y Miguel se llevaron los recuerdos que su hermano 
almacenó en Juan Arbaiza justo antes del colapso. No querían que 
un solo ser humano poseyera tal cantidad de información, y apro-
vecharon el momento para arrebatarle también los extraordinarios 
dones que tanto dolor habían causado. El hombre todavía no estaba 
preparado para evolucionar, y su precipitación les había costado muy 
cara. Esperarían hasta su próxima reunión para decidir qué hacer 
con la raza humana, y Uriel aprovecharía ese tiempo para reflexionar 
seriamente sobre el comportamiento de sus hermanos.

Frederich Him, acompañado de sus guardaespaldas, sacudió con 
fuerza al español para hacerle reaccionar. Lo tenía agarrado por las 
solapas del chaquetón y lo zarandeaba arriba y abajo como a un pe-
lele. Después de varios intentos infructuosos creyó que ya no podría 
hacerle volver en sí, pero unos minutos después lo vio esputar algo 
de saliva y abrir lentamente los ojos. Todos estaban a salvo.

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó el guía—. ¿Dónde estamos?
Le dolía tanto la cabeza que apenas podía incorporarse. Frederich 

permanecía sentado a su lado mientras los tres mercenarios charla-
ban en voz baja un poco más allá. Desde el suelo intentó levantar el 
cuello y ver dónde estaba, aunque apenas consiguió centrarse.

—Será mejor que te estés quieto —dijo el suizo—. Estamos en el 
helicóptero de salvamento. Todos perdimos el conocimiento al lle-
gar a las coordenadas indicadas. Menos mal que el capitán Korneiev 
salió a buscarnos al ver que nos demorábamos. 

—¿Korneiev? ¿Quién es ése? —volvió a preguntar Arbaiza mien-
tras se tapaba la cara con la mano. Apenas conseguía hacerse oír. Si 
levantaba la voz notaba miles de agujas clavándose en sus sienes, así 
que decidió susurrar.
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—¿Cómo que quién es? —exclamó Frederich—. ¡El piloto, Juan! 
El jodido piloto de esta bañera con hélices.

—¿Un ruso de la estación Borneo?
—¡Eso es! 
—Pero si parece un borracho sin…
—¡No, no! —le interrumpió Frederich—. De eso nada. No pare-

ce un borracho. El cabronazo es un alcohólico de padre y muy señor 
mío. Pero nos ha salvado la vida. De no ser por él habríamos muerto 
congelados.

—¡Joder! —profirió Juan—. ¡Qué suerte la mía!
A medida que se le iban aclarando las ideas comprobaba que su 

situación no era nada buena. Había perdido sus dones, ya no tenía 
con qué protegerse de sus enemigos, e imaginaba que Frederich esta-
ría enormemente frustrado por el resultado de la expedición. Acudió 
al polo Norte para hablar personalmente con los Haces de Luz, y no 
parecía que lo hubiese conseguido. En todo caso, Juan se armó de 
valor.

—¿Los has visto? —masculló mientras se incorporaba para sen-
tarse.

—¿A quién? —preguntó Frederich.
—¡A los Haces, joder! ¿A quién va a ser?
—¡No! Todo este viaje ha sido una maldita pérdida de tiempo 

—protestó—. ¿Y tú qué? —inquirió con cierto desdén. Hizo ver que 
no le importaba la respuesta, pero Juan sabía que no era así.

—Sí. Los he visto.
—¡No me jodas!
—Y me han dado un mensaje para ti —mintió.
—A ver, a ver… explícame eso…
—No creas que es algo demasiado bueno, Frederich. Es más bien 

una advertencia.
—¡No importa! —exclamó el suizo—. ¿De qué se trata?
—Saben que pretendes sustituir a John Charles al frente de la 

Corporación —afirmó—. Esperan que lo hagas mejor que tu antece-
sor. De hecho… te estarán vigilando por si te sales del camino.

—¡Maldita sea! ¿Eso es todo?
—Sí, eso es todo.
—¿Y se puede saber cuál es ése camino?
—No me lo han dicho.
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—¡Joder, Juan! —exclamó el suizo—. ¿Y qué coño significa eso?
—No lo sé, Frederich. Imagino que tendrás que hacer algo más 

por la gente. Ya sabes… la bondad del ser humano y toda esa mierda.
—¿La… la bondad? —el suizo estaba perplejo—. ¿De qué estás 

hablando?
—¡Es sencillo! —afirmó Juan con convicción—. Tu jefe se pasó 

media vida lastimando a los demás. Aprovechó su privilegiada si-
tuación para convertirse en un tirano y al final de sus días se pasó 
de la raya. ¿No crees que es lógico pensar que ahora los Haces estén 
pendientes de ti?

—¿Por qué de mí?
—Porque ahora eres tú la persona más influyente de este jodido 

mundo. ¿No lo entiendes?
—¿Y tus dones? —A Frederich no se le daba mal enlazar los te-

mas. Sólo sería realmente poderoso si no había otro John Charles 
Henry paseándose por ahí con los poderes de un dios babilónico. 

—Gone with the wind, supongo.
—¡Buff! Esa es una noticia muy mala, Juan.
—Eso pienso yo, pero… ¿qué le vamos a hacer? —La resignación 

era la mejor de sus opciones—. De momento me basta con seguir de 
una pieza.

Las posibilidades de que los mercenarios acabaran con su vida 
eran bastante altas. Por eso Juan maquinó una historia lo bastante 
verosímil como para amansar a las fieras. Sólo hubiera estado real-
mente a salvo si los Haces le hubiesen dado a Frederich lo que que-
ría, pero al decidir no comunicarse con él, pusieron al aventurero 
en serios apuros. Lo cierto era que ni a Rafael ni a sus hermanos les 
importaba lo más mínimo la Corporación, pero eso sólo lo sabía él. Si 
le hubieran dejado conservar sus habilidades mentales habría mane-
jado a su antojo a quienes iban en ese helicóptero, pero en aquellas 
circunstancias sólo le quedaba una opción: mentir. Buscó y rebuscó 
en su interior para ver si aún quedaba algún resquicio, por pequeño 
que fuera, de los grandes dones que le fueron otorgados por Gabriel, 
pero lo único que halló fue un enorme pesar por cómo se había por-
tado con María. En ese momento comprendió que no quedaba nada 
dentro de él que no fuera enteramente humano. Primero se preocu-
pó, se sintió angustiado y tuvo miedo. Después, tras convencer a 
Frederich con aquella absurda historia, se tranquilizó.



FIN








